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LOS CISNES SALVAJES 
J.I.-1º 
 
Personajes:  Padres  Riachuelo 

Hija   Horno 
Hijito   Baba Yaga  
Cisnes  Ratón  
Manzano 
  

Había una vez un padre y una madre que tenían dos hijos, una hija algo mayor y un 
hijito que aún estaba en la cuna. Un día los padres dijeron a la niña:  
-"Queremos ir a la ciudad para hacer compras, quédate en casa con tu hermano y cuídalo bien. 

Te traeremos un bonito pañuelo."  

oOo 

La niña lo prometió encantada. Los padres se fueron y la niña bailó alrededor del 
hermanito, cantando alegremente. De tanto cantar y bailar se olvidó de su promesa y corrió a 
la calle a jugar, alejándose más y más.  

Desde lejos, vinieron volando unos cisnes salvajes.  Bajaron hasta donde estaba la 
casa de los hermanos y se llevaron al hermanito.  

Cuando la niña volvió a casa y no encontró a su hermanito, se asustó mucho y 
empezó a llorar. Pero luego, fue corriendo a buscar al niñito. Corrió y corrió hasta llegar a un 
horno, al cual preguntó:  

-"Horno, querido horno, ¿por casualidad has visto a ni hermanito?"  

-"Primero, come de mi pan. de cebada", dijo el horno.  

-!Ni hablar!", exclamó la niña, “ni siquiera comería pan de trigo fino, mucho menos aún 

pan de cebada oscuro”.  

-“Pues, yo no te diré dónde puedes encontrar a tu hermanito”, dijo el horno.  
oOo 

Entonces, la niña se fue caminando y llegó a un manzano silvestre.  

-"Querido manzano silvestre", exclamó la niña,  

-“Por casualidad, ¿has visto a mi hermanito?"  

-"Primero, come de mis manzanitas!", dijo el manzano silvestre.  

-"!Ni hablar!", exclamó la niña,  

-"Ni siquiera comería fruta de mesa exquisita, mucho menos tus ácidas manzanas."  

-“Pues yo no te diré dónde puedes encontrar a mi hermanito", contestó el manzano 

silvestre. 

oOo 
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La niña siguió su camino hasta que llegó a un riachuelo de leche, que corría entre 
riberas de miel y gelatina clara.  

-"Riachuelo querido", dijo la niña,  

-"¿Por casualidad has visto a mi hermanito?"  

-“Primero, toma leche, miel y gelatina clara", dijo el riachuelo.  

Pero la niña no quiso, y como el riachuelo tampoco quiso decirle nada, la niña se fue 
saltando de piedra en piedra, hasta llegar al otro lado.  

oOo 

Entonces llegó a una casita que estaba sobre patas de gallina, al lado había una rueca 
y la Baba Yaga estaba hilando en ella, cantando: 

  

“Rueda, rueda rueca, 
hilo cáñamo en cuerda 

¿Dónde estará el hermanito 
desde tiempo perdidito? 

¿Se podrá encontrar? 
¿Se podrá encontrar?” 

 
-"Buenas tardes, madrecita", dijo la niña.  

-¿Puedo descansar un poco aquí?  De lejos vengo, atravesando pantanos y ciénagas y 

ahora mis pies están mojados."  

-"Siéntate e hila", dijo la anciana, y niña se sentó a la rueca e hiló. Se metió detrás de la 

casita y cantaba:   “Rueda, rueda rueca…”  

Entonces vino un ratón y le pidió un grano de trigo. La niña se lo dio amablemente y el 
ratón empezó a hablar y le dijo:  

-"Muchas gracias. Te diré dónde está tu hermanito. Lo tiene una anciana bruja. Se lo 

quiere comer y a ti también."  

La niña empezó a llorar.  

-"No llores", dijo el ratón, "me has dado un grano de trigo, yo también te quiero ayudar. 

Entra en la casa de la bruja y busca a tu hermanito; luego, corre rápidamente con él a casa. 

!Mientras tanto, hilaré por ti!"  

-"Muchísimas gracias, querido ratón", dijo la niña. Entró en la casa y encontró a su 

hermanito. Lo tomó de sus brazos y se fue corriendo.  

-"Hijita, ¿qué estás naciendo?" preguntó la anciana bruja.  

-"Estoy hilando", contestó el ratón mientras cantaba:  

“Rueda rueca … 
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De nuevo preguntó la Baba Yaga y otra vez contestó el ratón:  

-"Estoy hilando". Y seguía cantando:  

“Rueda, rueda rueca … 

Pero la tercera vez, la bruja se dio cuenta de que era el ratón el que cantaba y mandó a 
los cisnes salvajes a por los niños.  

oOo 

Justo en este momento, los niños estaban llegando al riachuelo cuando oyeron el 
aleteo de los cisnes.  

-"Riachuelo de leche, escóndenos, los cisnes salvajes vienen por nosotros, nos quieren 
llevar!"  

-"Toma mi leche, miel y gelatina", contestó el riachuelo.  
La niña comió y bebió y el riachuelo los escondió bajo sus olas y cuando los cisnes 

salvajes llegaron no los encontraron.  
-"Gracias, querido riachuelo", exclamó la niña, y rápidamente se marcharon.  

oOo 

Sin embargo, cuando estaban llegando donde crecía el manzano silvestre, de nuevo 
oyeron el aleteo de los cisnes salvajes.  

-"!Manzanito silvestre, por favor, escóndenos a mí y a ni hermanito, los cisnes salvajes 
van detrás de nosotros y nos quieren raptar!”  

-“Come de mis manzanas", dijo el arbolito.  
La niña comió las manzanas ácidas, y el árbol los escondió debajo de sus hojas. 

Cuando los cines salvajes llegaron, no los encontraron.  
-"!Gracias, querido arbolito!", dijo la niña y se fue corriendo. 

oOo 

Cuando por fin estaba llegando al horno, oyó por tercera vez el aleteo de los cisnes. “ 

  -“¡Horno, querido horno”, exclamó la niña, escóndeme! Los cisnes salvajes vienen por mí 

y me quieren llevar y  a mi hermanito también!”  

-“Toma de mi pan de cebada”.  

La niña comió el pan oscuro se deslizó en el homo. Los cisnes salvajes dieron vueltas 
por encima del horno pero como, de nuevo, no vieron nada, volvieron donde la Baba Lega y 
nunca más se los volvió a ver.   

-“!Gracias, querido horno!” dijo la niña y, rápidamente, se fue a casa con su hermanito. 

Justo, en este momento volvieron los padres.  

¡Cómo se alegraron de encontrar bien a sus hijitos!  
Regalaron el pañuelito a la niña y juntos bailaron y cantaron: 
  

¡Qué alegría, qué alegría, tra la la la! 
¡Que alegría, que alegría, tra la la la! 

 

Aportación de Mariana Merchán 


